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Texto del mensaje trasmitido en la voz de Marigkella, 
por la Radio Nacional de Sao Paulo, cuando esta emi­
sora fue tomada por un grupo revolucionario de Acción 
Libertadora NacionaL 

Al pueblo brasileño 

1) Como partidarios de la guerra revolucionaría» ca­
tamos empeñados en ella con todas nuestras fuerzas en 
el Brasil. La policía nos acusa de terrorista» y asaltan­
tes, pero no somos otra cosa sino revofawionazioa que 
luchan con las armas en la mano contra la actual dic­
tadura militar brasileña y el imperíaBamo norteameri­
cano. Nuestros objetivos son los siguientes: 

2) —^Derrocar la dictadura militar, anular tsdos sus 
actos desde 1964; 

— F̂ormar un gobierno revolucionario del pueblo; 

—expulsar dú país los norteamericanos; 

—expropiar empresas, bienes y propiedades de los nor­
teamericanos y de los que con ellos colaboran; 

—e3g>ropiar los latifundistas, acabar con ti latifundio, 
transformar y mejorar las condiciones de vida de loa 
obreros, de los campesinos y de las capas medías; ex-
tiguir, al mismo tiempo, y definitivamente la política 
de aumento de los impuestos, de los precios y de los 
alquileres; 

—Eliminar la censura; instituir la libertad de prensa, 
de critica y de organización; 

—librar al Brasil de la condición de satélite de la po-
litica externa de los Estados Unidos y situarlo, en el 
plano mundial, como una nación independiente, reanu­
dando, al mismo tiempo, relaciones diplomáticas con 
Cuba y todos los demás panes socialistas. 

Para combatir la dictadura militar, y alcanzar los ob­
jetivos aquí expuestos, no recibimos dd «starior ni 
armas ni recursos financieros. Las armas s<m obtenidas 
en el propio Brasil. Son armas captundas en los coar-
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teles y tomadas a la policía o son aquellas que los mi­
litares revolucionarios entr^an a la revolución, cuando 
desertan de. las fuerzas armadas de la Dictadura, tal 
como lo hicieron el Capitán Lamarca y los valerosos sar­
gentos, cabos y soldados que lo acompañaron cuando 
abandonaron el cuartel de Quitauna. Esperamos que 
tales gestos continúen aconteciendo para desespero y 
desmoralización de los gorilas y el fortalecimiento de 
la revolución. En relación al dinero, es público y no­
torio que los grupos revolucionarios armados, asaltan 
bancos del país y expropian a los que se enriquecieron 
explotando de forma brutal al pueblo brasileño. 
Se acabó la leyenda del «oro de Moscú, de Pekin o de 
La Habana*. Los banqueros no pueden quejarse, pues 
sólo en el año pasado tuvieron ganancias de 400 mil 
millones de cruceiros viejos. Mientras tanto, el traba­
jador bancario gana el sueldo minimo, o tiene que tra­
bajar 25 años para recibir el doble de ese salario mi­
serable. El gobierno, por su parte, nada puede reclamar, 
pues na Ministro corrupto como Andreazza, tioie un 
apartamento por el valor de mil millones de cruceiros 
viejos y recibe comisiones de empresas extranjeras. La 
dictadura nos acusa de atentados personales y asesina­
tos, pero no confiesa quién mató a Eldson Souto, Marcos 
Antonio Bras de Carvalho «Escoteiro», Nelson losé de 
Almeida, el sargento Joáo Lucas Alves y tantos otros 
patriotas. Y no confiesa que somete los presos a tor­
turas como «pau de arara», choques eléctricos y otras, 
las cuales dejarían a los nazis avergonzados. Los medios 
que la dictadura militar brasileña emplea para combatir 
y reprimir al pueblo, son medios bárbaros e indignos, 
destinados a defender los intereses propios de los mili­
tares en el poder, los intereses de los grandes capitalistas, 
de los latifundistas, y del imperialismo de los Estados 
Unidos. Al contrario, los medios que los revolucionarÍM 
están utilizando para combatir la dictadura militar, son 
legítimos e inspirados por sentimientos patrióticM. Nin­
gún hombre honesto, puede aceptar la Torgfienza y la 
monstruosidad del régimen instituido por los militarea 
y sus fuenasarmada s en el BrasiL ReqMmdoremM ojo 
por ojo, diente por diente. 
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22 La lucha ya empezó. Con un año de actividades de 
grupos armados conseguimos golpear al enemigo, quien 
ya lamenta sus muertos, y, aunque a ragañadirates, reco­
noce la existencia de la guerra revolucionaria. Desde el 
inicio de su actuación hasta ahora, los grupos armados 
expropiaron a banqueros nacionales y extranjeros, y a 
compañías de seguros de capital de los bancos, pertur­
bando la red bancaria brasileña. Expropiaron los grandes 
comerciantes, las empresas imperialistas, el gobierno fe­
deral y los gobiernos estaduales. Entre las acciones ya 
practicadas por los grupos armados, incluyese la heroica 
operación guerrillera, que liberó al saínenlo Antonio 
Prestes y los demás compañeros detenidos en la «peni-
tmciaria Lemos de Bríto», en pleno Río de Janeiro; el 
ajusticiamiento del capitán norteamericano Charlee 
Chandler, quien dejó la guerra del Vitt Nam para rea­
lizar espionaje para la CÍA en el Brasil. Esto prueba 
qqe los grupos revolucionarios armados están atentos en 
la drfensa de nuestra soberanía y en la preservación de 
los intereses nacionales. Las demostraciones realizadas 
en el país contra Rockefeller, especialmente en Rio, Sao 
Paulo y en Brasilia en la cual tuvieron papel destacado, 
los estudiantes, testimonian a su vez, que los norte­
americanos son repudiados en el Brasil y sólo cuoitan 
con el apoyo de la dictadura militar brasileña. Pero erta 
es una dictadura, cuya política de traición nacional, es 
tan notoriamente conocida, que no puede ser encnbiata 
o camuflageada por los gorilas. 

La guerra revolucionaria que eramos desencadenando es 
una guerra larga, que exige la participación de todos. 
Es una lucha feroz contra el imperialismo norteamericano 
y contra la dictadura militar brasileña, que actúa como 
agencia de los Estados Unidos dentro de nuestra patria. 
Es la continuación de la lucha heroica del Che Guevara, 
iniciada en, Bolivia, es una lucha profunda, con vistas a 
la transformación de la sociedad brasileña, nuestra lucha 
para la liberación del pueblo no tiene prisa ai plazos; 
no es un cuartelazo, un golpe militar o una farsa, para 
sustituir unos hombres por otros, en el poder dejando 
intacta la estructura de clases de la sociedad brosíkSa. 
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Por eso todos los grupos armados revolucionarios que 
están en la lucha, d^ben proseguir con la guerrilla ur­
bana, como hemos hecho sistemáticamente hasta ahora: 
asaltando bancos, atacando cuarteles, expropiando, in­
tensificando el terrorismo de izquierda, ajusticiando, se­
cuestrando, practicando el sabotaje en larga escala para 
que el gobierno tenga que actuar en condiciones 
desastrosas. 

Debemos atacar por todos los lados, con muchos grupos 
armados diferentes y de pequeños efectivos, compartí-
mentados unos de otros y sin eslabones de ligazón a fin 
de dispersar a las fuerzas del gobierno en la persecu­
ción ; debemos aumentar gradualmente los disturbios pro­
vocados por la guerrilla urbana, en una secuencia inter­
minable de acciones imprevisibles; de tal modo que las 
tropas del gobierno no puedan dejar el área urbana sin 
el riesgo de dejar las ciudades desguarnecidas. E t̂as 
condiciones desastrosas para la dictadura militar son las 
que permiten a los revolucionarios, desencadenar la 
guerrilla rural en medio del incremento incontrolable 
de la rebelión urbana. Buscando la participación de las 
masas en la lucha contra la dictadura militar, y por la 
liberación del país del yugo de los Estados Unidos, 
nuestro próximo paso debe ser la lucha en el campo. Este 
será el año de la guerrilla rural: corresponde el tumo y 
la hora a los campesinos, cuyo instinto y conocimiento 
del terreno, por su astucia para enfrentar el enemigo, 
por su capacidad de comunicación con los explotados, 
los oprimidos y los humillados en todo el país, consti­
tuyen una tremenda fuerza de la revolución. Sacudir el 
campo, enfrentar la lucha por la tierra, por la liquida­
ción del latifundio, e3q>ropiar a los latifundistas, quemar 
sus plantaciones, matar su ganado para matar el hambre 
de los hambrientos, invadir las tierras, ajusticiar a los 
geófagos y los norteamericanos involucrados con ellos' 
en las compras de tierras, llevar al corazón del ¡«íi la 
misma inquietud y el mismo terror de que ya son vkAiouM 
los militares, los imperialistas y Us clases dominatitwj 
en las ciudades. Es este el (^jethro a alcanzar «n la! 
segunda fase de la guerra revoltxñoaaria. Sia abudoaarj 
la guerrila urbana, los.grupos revolucionarios annado^* 
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deben con en actividad heroica, afudar a desmcadenar 
la gnenilla mraL 

Nuestros esfuerzos deben convergir para la construcción 
y refuerzo de la alianza armada de los obreros y cam< 
pesinos y su conjugación con los estudiantes, los intelec­
tuales, los eclesiásticos y la mujer brasileña. 

Esta alianza ea el gran pedestal de la lucha en el campo 
y de la guerrilla rural, de donde surgirá el Ejército Re­
volucionario de Liberación del Pueblo. 

¡Todo por la unidad del pueblo brasileño! 
¡Abajo la dictadura militar! 
¡Fuera del país los norteamericanos! 

Texto del mensaje radiado por la emisora clandestina 
Radio Libertadora, desenmascarando una falsa carta en­
viada a Don Angdo Rosti, obispo de Sao Paulo. 

No tiene ningún fundamento, la notícia de que escribí 
una carta al Cardenal de Sao Paulo, Don Angelo Rosñ, 
justificando la colocación de una bomba que estalló en 
el Palacio EpiscopaL 

El atentado contra el Cardraial, no partió de nuestra or­
ganización. Acción liberadora Nacional. El atentado 
es obra de la deredia. Sos autores delxn ser buscados 
entre los hombres de la dictadora militar, que propician 
asesinatos como los del Padre Henriqn» Pereira Neto, 
del equipo de Don Helder Cámara, en el Nordeste-Núes-
tra posición ante la Iglesia es de absoluto respeto a la 
libertad religiosa y por la completa separación entre la 
Iglesia y el Estado. 

No tenemos interés en atacar a la Iglesia, ya que la 
Iglesia, tal como nosotros, viene luchando por la liber­
tad y por la valoración del hombre brasileño. No 
existe contradicción entre nosotros y la Iglesia. 

Ya lo mismo no ocurre con la dictadura militar. La 
contradicción entre la Iglesia y la dictadora militar es 

I proimda. Los militares en el poder son los responsables 
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de una de las más negras persecuciones contra la Iglesia 
en el Brasil. Y esto no ocurre por casualidad: es que 
en el país impera el fascismo implantado por la dictadura 
militar, desde 1964. Al ordenar que se lanzara una 
bomba en el palacio del Cardoial en S&o Paulo, y 
echar la culpa sobre nosotros, la dictadura militar quiere 
hacer creer que somos enemigos de la Iglesia y de la 
religión, tratando de incompatibilizamos con los senti­
mientos religiosos del pueblo. G>n eso, pretenden tam­
bién desviar la atención del pueblo de las persecucionea 
hechas por la dictadura militar a la Iglesia. Sin em­
bargo, todos se recuerdan que hace poco tiempo el Car­
denal Don Angelo Rossi fue considerado «persona non 
grata» por los militares de Sao Paulo y ni siquiera lle­
garon a rezar una misa que debería celebrar en el cuartel 
General del Segundo Ejército. Ahora después de la 
bomba, son las autoridades militares del segundo ejér­
cito las que se solidarizan con D. Angelo. Todo eso es 
muy 'sospechoso. 

En rdación a la carta coa la firma a mi atribuida no 
pasa de una grosera falaificación. La carta es noa sarta 
de provocaciones de la peor especie, con expresiones que 
jamás serían utilizadas por un verdadero revolucionario. 

Tales provocaciones, vienen entremezcladas con frasfs 
de una carta que escribí a los hombres de las clases do­
minantes, carta, sin embargo, en donde no se encuentra 
ninguna referencia o advertencia a Don Angelo, y cuyo 
texto es d siguiente: 

CARTA OIROVLAB A LOS BOMBEES 
DE LAS CLASES DOMDTAWTBS 

Señor: tomamos la iniciativa de dirigirle la presente 
carta, con el objeto de señalar, para su conocimiento, 
que la guerra revolucionaria ya empezó en el pais y que 
Ids gastos e implicaciones de esta guerra inevitablemoite 
serán cobrados por nosotros a las cUses dominantes del 
Brasil. Es conocido y notorio que los militares ocuparon 
el poder por la violencia en 1964 y no satisfechos eon 
esto, dieron otro golpe facista d 13 de diciembre de 
1968 decretando di Acto InstitucioDal número 5. Ade-
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más de la fuerza con que ya contaban, pasaron ahora 
8 tener en el Acto Institucional No. 5 un instrumento 
más poderoso que cualquier otro para sofocar la li­
bertad de prensa, y las libertades fundamentales, repri­
miendo al pueblo, paralizando el progreso y traicionando 
los intereses de la nación. 

Los militares y las clases dominantes, de las cuales for­
man parte, asumen asi la responsabilidad por todo 
cuanto de inicuo y pernicioso acontece en el país, in­
cluyendo el empleo sistemático de la violencia policíaca 
en contra del pueblo. Son también de sus responsabili­
dades: el acelerado proceso de corrupción, la desnacio­
nalización y la entr^a del Brasil a los Estados Unidos, 
país cuyos intereses la actual dictadura defiende con 
uñas y dientes, en detrimiento de nuratra soberanía. 

No es de extrañar ante eso, que los revolucionarios y 
patriotas brasileños, hayan tomado la decisión de ini­
ciar la lucha armada, para combatir la dictadura y la 
política' de traición nacional seguida por ios militares. 
Como producto de esta decisión, desencadenamos en 
1968 la guerrilla urbana, llevando a efecto expropiacio­
nes, capturas de armas, municiones y explosivos y prac­
ticando otros tipos de lucha. 

En relación a las expropjiaciones que alcanzaron a las 
clases dominantes, lo que hicimos fue instituir el cobro 
del ICR — esto es, Impuesto Compulsivo^ de la Revolu­
ción, destinado a mantener la lucha de liberacióii del 
pueblo brasileño. El ICR es lo contrario del ICM, esto 
^ del Impuesto de Circulación de Mercancías, cobrado 
por la dictadura para sostener a los militares en el poder 
y mantener su máquina de represión policial fascista. 
Con las expropiaciones iniciada antes de la victoria de 
la revolución, queremos donostrar desde ahora, que una 
vez victoriosa, expulsaremos a los norteamericanoB del 

,pai8, y eonfiscaremos sus propiedades, incluyoido em-
jnesas, bancos y extensiones de tierra. Confiscaremos 
d (»pital privado nacional que esté aiociado al capital 
nwrteaáieiicano y ae oponga a U Revofaxdón. Coafiaea-
ranos la propiedad latifundista, elfaninando el monopolio 
de fai tierra. Confiscaremos las foitnnas de los exf^ 
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tadores del pueblo. En el año en curso, esperamos que I 27 
para no ser expropiados vengan a nuestro encuentro | 
los que desearen cotizar y cumplir con su parte de sa* 
crificio en la guerra revolucionaria, legítimamente ini< 
ciada contra los traidores de la nación. 

Ciertamente, de nuestra parte no habrá un solo momento 
de tregua. No descansaremos en el combate al Acto 
Institucional No. 5 y en la lucha para derrocar a la 
dictadura, sustituyéndola por el pueblo armado. 

Al finalizar, advertimos una vez más a las clases do­
minantes por sus responsabilidades ante la gravedad de 
la situación del país. La causa que defendemos es justa. 

La dictadura que se coloca contra el pud>Io sin resolver 
nada del costo de la vida, de los alquileres elevados, 
de los sueldos mezquinos, y de los impuestos extorsivos; 
ella prende, apalea, golpea, tortura y persigue inocentes, 
tiene el privilegio de remar contra la marea, aumentan­
do el ya incontable número de sus enemigos, mientras 
que la simpatía del pueblo es para nosotros. Esto nos 
da la seguridad de que ningún patriota dejará de ayudar 
a 1(MS revolucionarios y de contribuir a la liberación de 
su país. 

Texto de una alocución de Carlos Mañghella trasmitido 
por Radio Liberadora, emisora clandestina de la Revo­
lución. 

SOBRE UL 0X7EBRILLA BÜBAL 

La guerrilla urbana brasileña, surgió de la nada, pues 
no teníamos dinero, armas y municiones y fuimos obli­
gados a obtenerlos por medio de expropiaciones. Ahora, 
la guerrilla urbana se difunde por el país. Nuestra ex­
periencia consistió en empezar por estremecer el trián­
gulo de sustentación de la burguesía, del latifundio y 
del imperialismo, que es d triángulo Río —Sio Paulo— 
Belo Horizonte. En ese triángulo, los grupos armados 
de revolocionarioa braaifeñoa, implantaron el terror, 
asakanm bancos y cnartdes, ajusticiaron a los espías, 
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liberaron a los rerolucionariofl detenidos, promovieron 
deserciones en las fuerzas armadas, capturaron armas, 
moniciones y explosivos. Los estudiantes realizaron 
memorables manifestaciones de masa j emplearon co­
rrectamente tácticas guerrilleras de la calle. El clero, 
o mejor dicho, los sacerdotes y los miembros de los 
varios grados de la jerarquía de todas las confesiones 
religiosas, los intelectuales, la mujer brasileña, manifies-
táronse contra la dictadura militar y los imperialistas 
norteamericanos. 
El resultado es que la guerrilla urbana y la guerra sico­
lógica prosiguen con éxito. El ambiente en el área ur­
bana es de rebdión social, y pese a las realidades 
de la propaganda, en particular de la propaganda ar­
mada, todos los revolucionarios ven y comprenden que 
debemos superar nuestros fallos en el área urbana, 
acabar con las innecesarias e ingenuas diqratas de lide-
razgo, buscar la unidad de los grupos armados. 

Esta unidad debe ser establecida en tomo a la concep­
ción estratégica y táctica de la lucha por un gobierno 
revolucionario del pueblo, expulsión de los norteame­
ricanos, expropiación de su capital y de los que con él 
colaboran, expropiación del latifundio, liberación y va­
loración del hombre brasileño por el camino socialista. 

La primera fase de la guerra revolucionaria está en vías 
de cumplimoitarse, lo que no significa bajo ningún 
concepto, disminuir el ritmo de la guerrilla urbana y 
de la guerra sicológica. Al completarse la primera fase 
de la guerra revolucionaría, debemos estar listos en el* 
área urbana para recibir el impacto de la guerrilla rural 
y enfrentar una persecución mucho mayor de la dicta­
dura militar fascista, que pasará a emplear contra nos­
otros la estrategia del cerco y aniquilamiento. Es nece­
sario ahora llevar mucho más en serio la tarea de con­
cluir y solidificar la infraestructura revolucionaria ur­
bana y aumentar al máximo los disturbios de la gue­
rrilla urbana, diversificando las acciones y no dando 
tiempo al enemigo para respirar.' 

Nadie, sin embargo, está descubriendo la pólvora y no 
es necesario precipitar nada. No podemos salir primero 
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con armas y mucho dinero, y llegar al campo en primer 
lugar, con un grupo de hombres para lanzar la gue­
rrilla rural. Si la guerrilla rural no es lanzada como 
resultado de U guerrilla urbana y como resultado de la 
articulación de la ciudad con el campo, desde el punto 
de vista de la lucha de clases- de los obreros y cam­
pesinos, tal guerrilla no puede echar raices. 

Cuando decimos que este será d año de la guerrilla I 
rural nosotros lo afirmamos con conocimiento de causa 
y porque verificamos que el área urbana, llegó a un 
cierto punto de conflagración, alcanzado con>la perple­
jidad de la dictadura militar ante el terrorismo de iz­
quierda y el volumen de las acciones armadas expro* 
piatorias. 

La segunda fase de la guerra revolucionaria es la gue­
rrilla rural. Y no surge por casualidad. Ella es fruto 
de todo cuanto se preparó y realizó anteriormente, dentro 
de la ley básica de la guerra y según el plan estratégico 
y táctico global establecido de antemano. Sin plan es­
tratégico y táctico global es imposible alcanzar la segunda 
fase de la guerra revolucionaria y lanzar la guerrilla rural. 

Este plan estratégico y táctico global determina que antes 
del lanzamiento de la guerrilla rural, los revolucionarios 
que se encuentran en el campo y los que para allá se di­
rigen, deben intensificar el montaje de la infraestructura 
revolucionaria de la guerrilla rural. Es necesario con­
tinuar recorriendo los ejes guerrilleros, estableciendo 
los puntos de apoyo, en una especie de actividad similar 
a la de Lampiio, construyendo la red de campesinos con 
escondites, la red campesina de informaciones para los 
revolucionarios. La guerrilla rural brasileña será pre­
parada para largas caminatas, ella tiene que estar edu­
cada para operaciones movibles, desde las más elemen­
tales hasta las más complejas. 

Una guerra revolucionaria en el Brasil será una guerra 
de movimientos, como ya está ocurrimdo en la ciudad 
a través de la guerrilla urbana. La guerrilla rural bra­
sileña deberá surgir en medio de la rebelión social en 
el campo, tal como la guerrilla urbana surgió en medio 

I de la rebelión social en d área de las dodades. 

29 
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Los revolucionarios en d campo deben, desde ahora, 
expropiar los latifundioii, asi como expropiamos loa 
bancos y los vtigones de los trenes pagadores en las ciu­
dades, las plantaciones de los hacendados deben ser que­
madas; el ganado de los grandes ganaderos, de los fri­
goríficos y de los cebaderos deben ser expropiados y sa­
crificados, para saciar el hambre de los campesinos. 
La parte restante debe ser dispersada por las masas 
brasileñas para que el guerrillero rural encuentre carne 
para comer. Los geófagos y los norteamericanos pro-
piet9rios de la tierra, deben ser emboscados y muertos 
así como los guarda espaldas de los hacendados. El 
mismo castigo deberá ser impuesto a los adminirtradoies, 
mayorales y capataces que persiguen a los campesinos 
y destruyen sus cosechas. Los latifundistas que exigen 
servicios gratuitos de sus trabajadores deben ser secues­
trados y sus bienes expropiados. Los almacenes y tien­
das, donde son comprados géneros alimenticios a cambio 
de vales deben ser saqueados. Las cárceles privadas, 
donde los hacendados mantienen segregados a los tra­
bajadores rurales, deben ser destruidas. Lo mismo debe 
acontecer con las cárceles públicas, donde los campe­
sinos están detenidos. Los archivos de las oficinas recauda­
doras de impuestos deben ser incendiados y asi como las 
letras de cambio, pagarés, rurales y demás papeles des­
tinados al cobro de deudas e impuestos de los campe­
sinos. Donde los latifundistas amenazan sustituir por 
pastizales las plantaciones de los campesinos, éstos deben 
ser destruidos. Es necesario reprimir a tiros los desa­
lojos. Invadir las tierras abandonadas y las tierras par­
celadas por los hacendados a grandes compañías agrí­
colas. 

En la segunda etapa de la guerra revolucionaria, es ne­
cesario llevar al campo el minno terror de izquierda 
y la misma inquietud que ya dominan y amedoitran en 
d área urbana, a las clases dominairtes, a los militares 
y a k » imperialistas. En eaa fase de la locha, los cam-
pesiaos ddien armarse, a corta de los latüondistat, de 
k» cuales debm arrancar todo d armamento y muni­
ciones. Alcanzado d punto máximo dd disturbio social 
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en el campo, lanzaremos la guerrilla rural. Desde allí 
pasaremos a la construcción del Ejército Revolucionario 
de Liberación Nacional. 

Su núcleo fundamental será la alianza armada-obrero-
campesina-estudiantil. La última etapa de la guerrilla 
será la fase de las operaciones de maniobras. 

¡La dictadura militar será derrocada! 

¡Los norteamericanos serán expulsados del país! 

i El gobierno revolucionario del pueblo será instarurado! 

¡Ln máquina burocrático-militar del estado brasileño 
será destruida! 

Carlos Marighella habla durante una transmisión del €(>• 
rresponsal Libertador. 

La dictadura militar, viene haciendo esfuerzos desespe­
rados para presentar a los revolucionarios brasileños, 
como delincuentes o asesinos peligrosos. 

En el aeropuerto de Congonhas, en Sao Paulo, los mi­
litares del 2do. Ejército, hicieron pegar grandes car­
teles, con el siguiente título: «Asesinos y terroristas bus­
cados.» En esos carteles, están las fotografías de revo­
lucionarios brasileños, que la policía de la dictadura 
acusa de bandidos. Los viajeros que llegan del extran­
jero y ven esos carteles, se admiran mucho, de qoe en 
el Brasil, la policía y el ejército estén bascando un nú­
mero tan elevado de bandidos y delincuentes, respon­
sables por homicidios, asaltos a bancos y otros crímraies. 
Los extranjeros se preguntan a sí mismos, como es po­
sible que un país qoe se dice civilizado, ostente una 
galería tan grande y tan sorprendente de terribles de­
lincuentes. El resultado es que comienza a repercutir 
en el extranjero, esta rara situación ea que se encuentra 
el país. 

La dictadura militar se confiesa incapaz de prender a 
los terribles bandidos y delincuentes y apela al pueblo 
para que los denuncie. A lo que parece, el pueblo no 
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32 colabora con la dictadura militar y los tales marginales 
no son denunciados. Ea verdad, no son delincnentes, 
ni bandidos, asesinos o ladrones. Los hombres que la 
policía y el ejército buscan como criminales, son revo­
lucionarios y patriotas que luchan a mano armada contra 
la dictadura militar y sus crímenes. 

La dictadura militar brasileña realiza una política de 
entrega del Brasil a los Estados Unidos. Los norteame­
ricanos, hoy en día, son dueños de la industria y del 
comercio en todo el país. Las empresas brasileñas son 
llevadas a la quiebra por la dictadura militar, que cobra 
impuestos exhorbitantes y aniquila a la economía bra­
sileña. 

Los norteamericanos, a través de la compra de las em­
presas quebradas, por las cuales pagan un precio in­
significante, se están tornando señores del Brasil. Com­
prando tierras, se convirtieron igualmente en los ma­
yores propietarios de tierras del país. 

Todos los días la dictadura militar aumenta los precios, 
los impuestos suben sin parar, sube el precio de los 
alquileres, del pan, de la leche, de los pasajes. La vida 
de los obreros, de los campesinos, de las personas de las 
capas medias, se tornó un infierno. La dictadura mi­
litar ataca al pueblo con una brutalidad jamás vista; 
los presos son apaleados y torturados bestiamente. Los 
suplicios son horribles: el palo de arara, los shocks 
eléctricos, la tortura de las mujeres, las uñas arranca­
das, las quemaduras en el cuerpo. El sargento Joao 
Lucas Alves, fue muerto por Ja policía de Minas Ge-
rais, después de arrancarle las uñas y pedazos de carne 
picados como en las carnicerías. Existen pocas fami­
lias brasileñas que no hayan pasado por el vejamen 
de ver su hogar invadido por la policía y que no tengan 
que lamentar la prisión o el asesinato de uno de sus 
hijos. 

La dictadura militar mantiene campos de concentración 
en la Isla Grande y en la Isla de las Flores. Los estu­
diantes son victimas diarias de los militares en el poder 
que los golpean y matan, sólo porque protestan contra 
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la dictadura fascista imperante en el Brasil. El clero 
católico y los religiosos son perseguidos y muertos. 
Aún hace poco, fue asesinado en el Nordeste el Padre 
Henrique Pereira Neto. Sus asesinos están encubiertos 
por la dictadura militar que inspira el terror contra los 
que luchan contra la falta de libertad y el hambre del 
pueblo. La prensa no tiene libertad y no puede d^iun-
ciar los crímenes de la dictadura militar. 

Este es el gobierno más odioso que el Brasil ya tuvo en 
su historia. Los militares piensan que pueden engañar 
al pueblo y ahora andan pegando carteles en la calle: 
pidiendo al pueblo que denuncie a los revolucionarios 
que luchan contra el terror de la dictadura y la miseria 
a que el pueblo está sometido. Es justo por eso que loe 
patriotas y revolucionarios combatan a la dictadura y 
que el pueblo colabore con los revolucionarios. 

Es mentira que los revolucionarios sean delincuentes, 
asesinos o ladrones. Los revolucionarios son patriotas, 
son hijos querida del pueblo. Combaten a la dictadura 
militar a j¡aano armada porque no hay otra solución. 

Porque en el Brasil nadie dispone de otro medio: no 
hay libertad, sólo hay terror y violencia por parte de 
los militares, mientras el hambre se esparce y el pueblo 
sufre indefenso. 

Lo que el pueblo debe hacer es esconder a los guerri­
lleros urbanos buscados por la policía, no denimciar 
ningún revolucionario. Cuando un patriota fuere herido 
por la policía, ayudar al patriota. El pueblo puede y 
debe colaborar con los revolucionarios y ayudar a com­
batir la dictadura. 
¡Abajo la dictadura militar! 

Comentario sobre huí detenciones. 

Las detenciones anunciadas por la policía ea SSo Paulo, 
Guanabara y Minas Gerais, no afectaron a nueMra or­
ganización. Acción Liberadora Nacional. 
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La policía informó que los presos pertenecen a varios 
grupos revolucionarios J no los identificó como de la 
Acción Libeíadora NacionaL El noticiero de la po­
licía no merece el menor crédito, mas de cualquier ma­
nera, podemos asegurar que la Acción Liberadora Na­
cional permanece prácticamente intacta. Esto no quiere 
decir que no hallamos sufrido pérdidas. Es imposible 
que una organización revolucionaría en plena actividad 
no sufra perjuicios y bajas. Lo fundamental, por tanto, 
es que la espina dorsal de la Acción Liberadora Nacional 
no fue afectada. Tal hecho se debe a que seguimos una 
estrategia global y no estamos trabajando por él mon­
taje de un foco guerrillero. Cuando se trata de foco 
guerrillero, su descubrimiento por el «lemigo, gene-
raimante significa la derrota. Nuestra estrat^fia, por 
tanto, prevé el montaje de una infraestructura guerrillera 
en todo el paú y se basa en la guerra revolucionaria, 
y contra ésta el enemigo nada puede hacer. 

La guerra revolucionaria, en nuestro modo de entender, 
abarca tres fases: la fase de la guerrilla urbana, la fase 
de la guerriUa rural y la fase de la guerra de maniobras, 
cundo surge el Ejército Revolucionario. 

La Acción Liberadora Nacional 'está poniendo en prác­
tica su plan estrat^ico global y ya cumplimos la primera 
fase de la guerra revolucionaria. Ahora vamos a pasar 
a la segunda fase. 

El funcionamiento de la Acción Liberadora Nacional 
no ha sido iniirterruiiq>ido hasta el preE«)te momento. 
Crê DUM un pequeño poderío ét íntgo, hornos expro­
piado bancos y lanzamos ei peso de la guerra revolu­
cionaría sobré los hombros de la gran burguesía, ex­
propiando sus bienes y recursos. Tomamos por asalto 
la Radio Nacional de Sao Paulo y mandamos nuertro 
mensaje revolucionarío 'al pueblo brasileño. La dicta­
dura militar encuentra en nuestra organización un opo­
sitor decidido. Hemĉ  avanzado con audacia y con 
canteia. No desafiamos al enemigo y sólo aduamos 
cuando estamos convencidos dd éxito. No trabanM» 
conÜMtfe en campo raso: atacamos y nos, batimos en 
retiñida, enseguida. 
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Reconocemos que somos infinitamente más débiles que 
el enemigo, no tenemos ejército aún y sólo actuamos con 
pequeños grupos armados. Nuestros grupos armados 
están separados unos de otros. Muchas veces no tenemos 
hilos de ligazón entre los grupos. La coordinación de 
los grupos fue hecha por pocos elementos. Nosotros nos 
reunimos jamás en ima sola casa, todo lo que poseemos, 
ni todas las personas. Todo lo que hacemos es la base 
de la guerra de movimientos. En nuestra organización, 
ni todo el mundo conoce a todo el mundo, ni todas las 
personas conocen todo. Cada uno sólo sabe lo que debe 
respecto a su trabajo. \ 

Quien no siga estos principios de la Acción Liberadota 
Nacional, está sujeto a ser apresado por el enemigo y 
a fracasar. Todo militante de la Acción Liberadla 
•Nadimal ertá obligado a ser vigilante y a no dejar 
bneOM para la policía. Está obligado a no denunciar 
loa aectetoa de la organixadón y a no denunciar a los 
coâ Mi&frw de «a propio grupo, siempre que baya caído 
en la pijaifo. Cuando la policáa consigue praider a 
algún rev<4iici<mario, es qoé este revohcionario come­
tió algún enor y ^ o debe aer evitado. 

La policía exagera los éxitos de las d^enciones que 
realiza y la prensa hace escándalo. Foe lo que se vio 
con ti MR-8 y con Angra éot Rda. E3 ¡wdblo no debe 
impresionarse, con las notida* (bvlos diarioa y las in> 
formaciones de la pdkiá. En Aii^a dos Reís, el ejir-
cito, la marina y. la aeronáutica perdieron tiempo ca­
zando a una guerrilla inexistaite. La fnenllla nual 
surgirá en el momento exacto y al enem^o no le es dado 
conocer lo que la Acción liberadora Nackmal le 4rt| 
preparando y dtode deseneadmará d pr&dmo golpe, 
atacando a la dictadora militar, el latifundio y d im­
perialismo norteamerídmó. 

Ninguna prisión acabará x»n la guerra revolucionaria dd 
9rasil. La Acción liberado» Nftdima] prosigue ludtan-
do y proseguirá siempre. Ea^ aSo, será el a&o de la gue­
rrilla mraL 
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SOBRE 
PROBLE 

MAS Y 
PRINCI 

PÍOS 
ESTRA 

TEGICOS 

El problema más importante de la revolución brasiiráa 
es el de su estrategia, y sobre esto, es decir, sobre el 
sentido en que debe ser encaminada no existe completo 
acuerdo entre los revolucionarios. 

Nuestra organización adoptó un determinado concepto 
estratégico y por él se viene orientando, pero es evidente 
que otras organizaciones tienen puntos de vista distintos. 
Los conceptos y principios que exponemos aqui se refie­
ren por consiguiente a aquellas cuestiones sobre las 
cuales nuestra organización puede emitir una opinión 
adquirida de la propia experiencia. 

Para nosotros la estrategia de la revolución brasileña 
es la guerrilla. La guerrilla a su vez forma parte de la 
guerra revolucionaria del pueblo. En Alpuiaa cuestio­
nes sobre las guerrillas en el Brasü ya habíamos esta­
blecido los principios que orientan nuestra estrategia, 
y para los que deseen conocerlos es suficiente recurrir 
al referido trabajo. 

A aquellos principios ya enumerados queremos adicio­
nar otros cuyos munciadoe ayudará a formar una idea 
de nuestro concepto estratégico sobre la revolución bra-
silráa. 

El estudio y la confrootacito de esos principios con 
la práctica de los grupos revolucionarios y la expe­
riencia personal de los militantes podrá contribuir para 
la mejor comprensión, no sólo de los objetivos preten­
didos en nuestra lucha sino de los medios fundamentales 
para alcanzarlos. 

Los siguientes son los principios estratégicos a los cuales 
nos referimos: 

1 • ESTBATSaiA 1>E LA AOOIÓN MÁOIONAL 
UBEBAPOBA 

a En un país como el Brasil, donde exi^e una crisis 
política permanente, resultante del agravamiento de la 
crisis crónica de estructura y de la crisis general del 
capitalismo y donde se inttala ea consecuencia un poder 
militar, nuestro principio «rtratégico es transformv la 
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crisia peiitica en lucha armada del pueblo contra el 
poder militar. 

b El principio básico de la estrategia revolucionaria 
en las condiciones de una crisis política permanente es 
desencadouur tanto oi la ciudad como en el campo un 
volumen tal de acciones revolucionarias que el enemigo 
se vea obligado a transformar la situación política del 
país en una situación multar. Ekitonces el descontento 
alcanzará a todas las capas y los militares serán res­
ponsables «baolotos por todos los desaciertos. 

c La principal finalidad de la e8trat^;ia revolucionaria 
al transformarse la crisis política permanente ea ludba 
armada j la situación política en situapión miliúu-.e» 
destruir la máquina burocrático-militar del e^ado y sus­
tituirla por d po^lo atinado. 

d Para destruir la máquina burocrático-militar dd es­
tado brasileño la estrategia revolucionaria parte de la 
premisa de que esa máquina, dentro de la» condiciones 
de las crisis política .permanente que caracteriza la si-
tuacite del paú, tiene una vinculación cada vez más 
estrecha con los intereses del imperialismo norteame­
ricano. No se puede destruir tal máquina sin que el 
golpe principal ée nuestra estratcfia sea descargado 
c<Mitra eT'¡nqMrialiamo norteamericano, el eaonigo oo-
nuín de la bamanidad y inincipalmente de los pueblas 
latinoamericanos, asiáticoa y africanos. 

e En nuestro coacqito la eslrMq;U revoliMñonaria es 
una estrategia ^bal , bien en d sentido de que su fun­
dón consiste en contnqwñerBe a la eatralegía global del 
impoialismo norteamericano, bifo en d sentido de que 
la estrategia polüica y la estrat^a militar existen' y 
actfian como una sola cosa y no como cosas separadas. 

A su ves, la táctica funciona subor<finadá a la estra­
tegia y no «xirte ninguna podbilidad de su empleo 
fuara de esa subordinación. 

f Dado d carácter global de nuestra estrategia, d em-
prmder la lucha pera d cknoeamiento del poder militar 
débanos tener en meitta como {Míncipio ertrat^pco | 
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transformar radicalmrate la estructura de clases de la 
sociedad brasile&a y llegar al socialismo. Al mismo 
tiempo tenemos al imperialismo norteamericano como 
nuestro raemigo principal y debemos transformar la 
lucha contra él en una acción nacional libertadora y 
antioligárquica. 

Así, frente a los ataques descargados por los revolu­
cionarios, el poder militar será compelido por su parte 
a tomar la defensa del imperiali^no norteamericano y 
de la oligarquía barsilña y deñnoralizarse frente al 
pueblo. 

Por otro lado, con el derrocamiento dd poder político 
militar y el aniquilamiento de sus fuerzas armadas ex­
pulsáronos a los norteamericanos y destruiremos la oli­
garquía brasileña, con lo que eliminaremos los obs­
táculos a la marcha del socialismo. 

39 

2 • ESTBATSaiA DE LA. LÜOHA. 
»H LA OIÜDAD Y BÑ EL PAMPO 

a La ciudad es d área de la lucha complementaria, y 
por eso toda la ladu urbana, provaiga dd frente gue­
rrillero o dd frente de masas, con el respectivo apoyó 
de la red de sustentación, asume siempre el carácter de 
lucha táctica. ^ 

b La lucha decisiva es la que se traba va el área es­
tratégica, es decir, en el área rural, y no la que se desa-
rroUa en el área táctica, o sea, en la ciudad. 

c Si por cualquier equivocación la lucha en la ciudad 
fuera encaminada como decisiva,, la lucha estratégica 
del área rural donde están los campesinos, quedará 
relegada a un plano secundario. Al ver la poca o nin­
guna participación de los caiiq>esinos en la decisión de 
la lucha, la burguesía se aprovechará de tal circuns­
tancia para torpedear la revolucito y dejarla a medio 
camino. Es decir, procurará maniobrar con d probta-
riado desprovisto del apoyo de su aliado fundamental, 
el campesino y tratará de conservar intacta la máquina 
burocrftico-militar ddEéUdo. 
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d Sólo cuando las fuerzas armadas de la reacción ya 
estuvieran destruidas y el aparato del estado militar 
burgués no pueda actuar más contra las masas, es que 
debe ser decretada la huelga general en la ciudad en 
combinación con la luc^ guerrillera, a punto de ser 
victoriosas. 
Este principio, derivado de aquel otro que afirma que 
la principal finalidad de la estrategia revolucionaria es 
destruir la máquina burocrático-militar y sustituirla por 
el pueblo armado, es empleado con el propósito de evitar 
que la burguesía maniobre en la ciudad con la huelga 
general y eche mano del golpe de estado para antici­
parse a los revolucionarios y cortarles el camino del 
poder. 

3 • ESTSATEOIA DE LA OÜESBILLA 
UBBAHA _ _ ^ 

a Por ser la ciudad «1 área de la lucha complemen­
taria, la guerrilla urbana ju^a un papel táctico frente 
a la guerrilla rural. 
Debemos así hacer de la guerrilla urbana un instru­
mento de inquietud, distracción y retención de las fuer­
zas armadas de la dictadura para evitar su concen­
tración en las operaciones represivas contra la guerrilla 
niraL 

b Al desencadenar la guerrilla urbana las formas de 
lucha que en^Ieamos no son las de lucha de masas y 
si de pequ^os grupos armados, doudos de potencia 
de fuego y empeñados en la batalla contra la dictadura. 
AI sentir que la potencia de fuego de los revoluciona­
rios es para combatir a sus enemigos, las masas hasta 
entonces impotentes frente a la dictadura mirarán a la 
guerrilla urbana con eimpatia y le darán su respaldo. 

c Las formas de lucha que caracterizan a la guerrilla 
urbana son las t̂ ksticas guerrilleras y acciones armadas 
de todo tipo, acciones de sorpresa j ' emboscadas, ex­
propiaciones, captaras de armas y explosivos, actos te­
rroristas revolndonaríos, sabotajes, ocupaciones, incur­
siones, castigo de agentes norteamericanos o policías 
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torturadores, además de mítines relámpagos, distribu­
ción de volantes, pintura de murales por grupos ar­
mados, y otras. 

d Tanto la infraestructura de la guerrilla urbana como 
la de la rural timen puntos comunes obligatorios tales 
como el adiestramiento y el perfeccionamiento del gue­
rrillero, aumento de su resistencia física, defensa perso­
nal, utilización de la capacidad profesional, preparación 
técnica para artefactos caseros y otros fines, creación 
y aumento de la potencia de fuego, capacitación para 
su manejo, red de informaciones, medios de comunica­
ciones y transporte, recursos de medicina y primeros 
auxilios. 

Nuestro principio es coirtar siempre tanto con una como 
con otra infraestructura, para no quedamos solamente 
reduciods a la guerrilla urbana o a la rural y poder' 
hacer correctamente la combinación de las dos. 

e Los revolucionarios que traban la lucha de guerrillas 
dan una enorme importancia al movimiento de masas 
en el área urbana y sos formas de lucha, como son las 
acciones reivindicativas, huelgas, marchas, protestas, 
boicots y otras. 

Nuestro principio estratégico fr^ite al movimiento de 
masas urbano es de participar en él, con el objetivio 
de crear una infraestructura de la lucha armada en el 
medio obrero, de los estudiantes y de otras fuerzas, a 
fin de pasar al empleo de la guerrilla urbana y desen­
cadenar operaciones y tácticas guerrilleras con grupos 
de masa armados. 

4 • ESTBATEQIA DE LA OUÉBKILLA 
EÜRAL ^ 

a Las luchas de los campesinos en sus demandas c<»itra 
los latifundirtas y por la organización de los sindicatos 
rurales podrán degenerar en choques armados y en ese 
sentido son positivaa. Pero sin potencia de fuego los 
canqietinos serán aplastados por la fuerza de la reacción. 
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No es probable que de las lachas leivindkatívas sarjan 
guerrillas rurales de sentido estratégico. Los campesinos 
brasikfios tienen conciencia política limitada y la tra-
dición de sus luchas no va más allá dd misticismo 
o dd bandidismo, sioido todavía reciente j limitada su 
experiencia de ludia de clases bajo la dirección del 
proletariad9. 

En las actnaks cfmdiciones del país, dominado por la 
dictiídura, la lucha estratégica en el área rural surgirá 
o se desarrollará como fruto de la infraestructura gue­
rrillera surgida « el medio can4>esino. Viendo surgir 
en el medio de ellos una potencia de fu^o que combate 
a los latifundistas y no viola los intereses dé la masa 
campesina, loe campesinos respaldarán la guerrilla e 
ingresarán en ella. 

b E3 principal principio estratégico de la lucha guerri­
llera es que ella no puede tener eonsecuencia ni carácter 
decisivo «i la guerra revolucionaria si no está estructu­
rada y cMuolidad la alianu armada de los obreros y 
campednM, a la cual deben unirse los estudiantes. 
Con tal alianxa, dotada de creciente potencia de fuego, 
la guerrilla dispondrá de cimientos firmes e irá ade­
lante. La alianza armada del proletariado con los cam­
pesinos y la dase media es la elave de la victoria. 

c La guerrilla rural tiene carácter decisivo porque 
además de estar dotada de extrema movilidad en d 
área ccmtinental del país y de llevar a la formadón 
del ej&cito revoludonano de liberadón nadonal, es la 
quepnede ser estmetnrada a partir de un embrito oons-
títuido o int^rado por la alianaa armada de obraros 
y campesinos con estudiantes. 
En la gnerrilla urbiúia es ii^xtdble incorporar a los 
campesinos sin kw cuales la revolndón no llegará a sus 
últimas eonsecoeocias. < 

d En ningáa momento la guerrilla brasileña ddbe de-. 
fender áreas, territorios, regiones, o culaqoier base o 
posidén fija. Si actuáramos asi, permitiríamos al ene-
ináfo coBcentrar «na faetsas «n eampidaa de oereo 7 
«liqailaniailo cmttra blancos conoddos y valaerables. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 37, febrero 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


e La guerrille rural brasileña debe estar siempre en 
movimiento. Incluso la guerrilla urbana debe ser ex­
tremadamente móvil y jamás hará ninguna ocupación 
sin organizar meticulosametne la retirada. La guerra 
revolucionaria es una guerra de movimiento en cual­
quier circunstancia en el Brasil. 

f Como parte de la guerra revolucionaria la guerrilla 
deseirq)eña en ella el papd estratégictí pi'incipal', y tiene 
por finalidad política consttiuir el. ejército revolucio­
nado de liberación nacional y conquistar el poder. En 
la lucha revolucionaria débanos evitar la distorsión de 
esa finalidad política e impedir que la guerrilla ur-
baña o rural se transformen en instrummtos de bandi-
dismo, que nos unamos a los bandidos o empleemos 
sus métodos. . 

5 • MCTRATBCUA DE LA, OBOAHIZAOIáN 

8 La extensión continental dd país, la diversidad de 
la imporatncia estratégica de sus áreas, la ley die la des­
igualdad del movimiento revolucionario y otros factores 
determinan en mis de un lugar la existencia o el surgí-
mioito de centros revolucionarios que tienen por cúpula^ 
una coordinación regionaL Tales centros revoluciona­
rios se dedican a la implantación de una infraestructura 
guerrillera, deseoca^nan la lucha revolucionaria y. <fis-
pooea de libertad de acción táctica y política en. el plano 
regional. 

b La dirección estratégica y táctica global de nuestra 
organización, o sea, la dirección política y militar uni­
ficada, no surge de una sola vez y desde el primer mo­
mento. Ella se forma a través de un proceso permanente 
m cuyo desarrollo la locha armada asume la forma 
fundam^tal de guorilla, va del campo estratégico al 
táctico y viceversa Basta afirmarse en un conjunto de 
hombres y mujeres idmtificados con la acción revolu­
cionaría y cq»tMiea de llevarla hasta las últimas conse-
cueneias. 

e .La unidad' revolucionaria de nuestra organización 
esirte «n tánninos de IM principio» estratégicos, tácticos 

43 
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44 J orgánicos que adoptamos y no en tomo de nombres 
o personas. 

Es esta identidad de conceptos ideológicos, teóricos y 
prácticos la que hace que en varios puntos del país re­
volucionarios desvinculados unos de los otros acaben 
haciendo cosas que los identifican como pertenecientes 
a la misma organización. 

Enero de 1969. 
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